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 El 3 de diciembre de 2011 los representantes de 33 países de Latino América y el 
Caribe acordaron constituir la Comunidad de Estados Latino Americanos y Caribeños, 
sumando un nuevo intento integrador a los varios que con diversos diseños y 
participantes están ya en funcionamiento.   

 El acta en el que se instrumentó lo acordado no contiene referencia ni reserva 
alguna respecto de una situación preexistente que registró, luego de poco más de un 
mes, la modificación que es objeto de este informe; modificación que, en mi opinión, no 
debe alterar en manera alguna la participación activa de la Argentina en aquella 
Comunidad, de la que es miembro fundador.  

Los treinta y tres países fundadores de la Comunidad Latino Americana y 
Caribeña son: Antigua y Barbuda, Argentina,  Bahamas, Barbados, Belice, Bolivia, 
Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Dominicana, Dominica, Ecuador, El Salvador, 
Grenada, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, 
Paraguay, Perú, Santa Lucía, Federación de San Cristóbal y Nieves, San Vicente y las 
Granadinas, Surinam, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela. La situación 
preexistente consiste en la influencia directa e institucional de Gran Bretaña sobre trece 
de ellos. 

 En 1973, con la firma del Tratado de Chaguaramas, se creó la Caribbean 
Community, CARICOM, organización que tiene como objetivos la integración comercial, 
la coordinación de políticas exteriores y la promoción de la cooperación en los ámbitos 
educativo, cultural e industrial, cuyos miembros plenos son Antigua y Barbuda, 
Bahamas, Barbados, Belice, Dominica, Grenada, Guyana, Haití, Jamaica, Montserrat, 
San Cristóbal y Nieves, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, Surinam, y Trinidad 
y Tobago.  

 Participan en CARICOM con calidad de observadores Anguila, Islas Caimán, 
México, Venezuela, Aruba, Colombia, Antillas Holandesas, Bermudas, República 
Dominicana, y Puerto Rico; en tanto que las British Virgin Islands constituyen un 
miembro asociado.  

Entre el 21 y el 22 de enero de 2012 tuvo lugar en el Grenadian-By-Rex Resorts 
Point Salines, en Grenada, la séptima reunión Ministerial del Reino Unido y el Caribe, 
cuya sesión plenaria del día 21 abrió el Secretario de Estado para Asuntos Exteriores y 
de la Commonwealth del Reino Unido, William Jefferson Hague quien, al terminar su 
alocución, según el comunicado de prensa 18 del Secretariado de la CARICOM del 22 de 
enero de 2012, expresó: 

“Finalmente, estamos interesados en tener un gran debate sobre la totalidad de la 
política exterior. Todos estamos afectados por temas de todo el mundo por su impacto en 
la estabilidad global y la prosperidad, como ocurre con Irán y Siria, o porque son temas 
de principios que sustentan la gobernabilidad global, como la defensa del derecho de los 
Isleños de las Falkland (Malvinas) ** a determinar su propio futuro”. 

“Cuando estos temas fueron discutidos en las Naciones Unidas y otras 
organizaciones internacionales, vuestros votos contaron y tenemos la esperanza de que 
podremos trabajar en adelante más estrecha y consistentemente de lo que hemos hecho  
en el pasado. Debemos hacer lo posible para tomar la costumbre de debatir con mayor 
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regularidad sobre temas de política internacional como un todo, porque nosotros 
valoramos sus puntos de vista”. ***            

 En el informe final de la reunión Ministerial, que lleva el título de “Plan de 
Acción”, y fue producido el 22 de enero de 2012 (comunicado de prensa 14 del 
Secretariado de CARICOM, de la misma fecha), en el capítulo dedicado a “Otros Temas de 
Política Internacional”, se establece como objetivo:  
 
 “Sostener el principio y el derecho de la propia determinación para todos los 
pueblos, incluyendo los Isleños de las Falkland (Malvinas) **, reconociendo la histórica 
importancia de la auto determinación en el desarrollo político de los Caribeños, y la 
esencialidad de ese status como principio internacional establecido bajo la Carta de las 
Naciones Unidas”. ***    
 
 Es obvio que la pertenencia de varios países de la Comunidad de Estados Latino 
Americanos y Caribeños al ámbito de la Commonwealth británica no era un hecho 
desconocido, pero tampoco puede obviarse que aquella Comunidad podía constituir un 
interesante foro de acercamiento e intercambio, que no tiene por qué quedar trunco, aun 
cuando la declaración final producida en la reunión de la CARICOM incorpora una 
complejidad a la situación, porque Guyana y Surinam, integrantes de esta organización 
son, también, miembros de la Unión de Naciones de América del Sur, la UNASUR.  
 

Frente a la presión impuesta por el Reino Unido sobre los Estados que configuran 
retazos actuales del viejo imperio (algunos de ellos notablemente pequeños en lo 
territorial y económico, aunque de reconocida capacidad como receptores de capitales 
financieros), presión a la que se suman el envío a Malvinas del navío de guerra más 
moderno de su flota, y la incorporación de un sucesor dinástico a las tropas allí 
destacadas, debe tenerse presente que el robustecimiento de las organizaciones 
multilaterales regionales de integración de las que Argentina participa determinará, antes 
o después, que la CARICOM deba reconsiderar el valor de la amistad, los productos y los 
servicios de sus vecinos próximos, vis a vis la ayuda material y las políticas impuestas 
desde su metrópolis lejana.  

 
Parodiando una vieja referencia al número de la población de China, podemos 

suponer que, en la medida en que Latino América, Centro América y el Caribe pateen el 
suelo en conjunto y en un mismo momento, las fichas del TEG cambiarán de posición, y 
no sólo el Reino Unido tendrá que reexaminar su papel en la región.  

 
Sin embargo, mal haríamos en pensar que la mera superposición de actores y el 

incremento de objetivos y buenas intenciones (reiterados en cada nueva institución 
integradora que se pergeña en estas latitudes) son suficientes para asegurarnos el éxito. 
Los 71 años transcurridos desde el acuerdo argentino-brasileño de 1941 son demasiados 
para haber llegado a resultados magros en general, cuando no inestables, como lo exhibe 
la misma multiplicidad de organizaciones creadas para objetivos similares, muchos 
coincidentes, que en cada ocasión se erigen como la configuración definitiva que hará de 
la región en conjunto un verdadero actor de peso en el mundo.  

 
Si existiese convicción en la necesidad de integrarse, y clara definición interna de 

los intereses de cada país o grupo de ellos, la estructura ágil, adaptable y amplia de la 
ALADI debió bastarnos. No ha sido así, pero no hemos dejado de intentarlo, y eso no es 
poco eso tratándose de sociedades humanas; en el ínterin uno de los socios, Brasil, ha 
llegado a un lugar espectable del mundo, lo cual constituye una garantía institucional 
para los demás países.    

 
El Reino Unido ha pedido a los miembros de la CARICOM que apoyen en la ONU 

la posibilidad de que los propios isleños malvinenses determinen su destino en algún 
momento futuro. Es esa una población pequeña, lejana, en una zona inhóspita (aunque 
de notable valor geográfico y quizá económico), y en nuestra época mantener el imperio 
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no tiene poco costo ni es la aventura que iluminaba los ojos de los jóvenes de 
generaciones anteriores a la de Randolph y Jennie, ni parece que haya ahora primeros 
ministros como Winston, el colosal gordito pelirrojo que fue su primogénito. 

 
Argentina aún no ha encontrado el modo, e incluso desperdició pacíficas 

ocasiones no muy lejanas, pero las Malvinas van a terminar cambiando su status; sólo 
debemos evitar que nuestra inacción nos haga perder la condición de únicos candidatos 
para el reemplazo. 

    
 
* Sixto Portela es abogado, con posgrados en Geopolítica, Estrategia, y Análisis Estratégico, y en 
Política y Administración Aduanera; profesor e investigador, participó como asesor en la redacción 
de numerosos proyectos de legislación en su país; efectuó tareas dentro del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo, y colabora en publicaciones especializadas.  

 
** Estos paréntesis son del autor. 
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